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PLAN DE LA OBRA 


ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- 
pleto del pais, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fasciculo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA: 


Santa Rosa: Casa de Gobierno 


El próximo fascículo: 


LA PAMPA II 


Las ovejas y las vacas 

La riqueza del caldén 

La sal de la vida 

Pampa y literatura 
Lihué-Calel, paraiso turístico 


LABRADOR 
DE MI TIERRA 


Señor de los grillos y el rocío, 

de las altas madrugadas que despiertan 
la misa elemental de los arados, 

señor del barro, del aire, de la rosa 


TOMO 1. 1) Buenos Aires. 2) Buenos Aires. 3) 
Capital Federal, 4) Capital Federal. 5) Cata- 
marca. 6) Catamarca. 7) Córdoba. 8) Córdoba, 


9) Corrientes. 10) Corrientes. 11) Chaco. 


12) 


Chaco. 13) Chubut, 14) Chubut, 15) Entre Ríos. 


16) Entre Ríos. TOMO Il. 17) Formosa. 


18) 


Formosa. 19) Jujuy. 20) Jujuy. 21) La Pampa. 


22) La Pampa, 23) La Rioja. 24) La Rioja. 


25, 


Mendoza. 26) Mendoza. 27) Misiones. 28) Misio-" 
nes. 29) Neuquén. 30) Neuquén. 31) Río Negro. 
32) Río Negro. TOMO Ill, 33) Salta. 34) Salta. 


35) San Juan, 36) San Juan. 3/) San Luis, 
San Luis. 39) Santa Cruz. 40) Santa Cruz. 


38) 
41) 


Santa Fe. 42) Santa Fe. 43) Santiago del Estero. 
44) Santiago del Estero, 45) Tucumán. 46) Tucu- 
mán. 47) Tierra del Fuego. 48) Antártida e islas 


del Atlántico Sur. TOMO ¡V, 49) Región 


dy. 


región 2. 50) Región 3 y región 4. 51) Región 5 
y,región 6. 52) Región 7 y región 8. 53) Argen- 
tina. 54) Argentina. 55) Argentina. 56) Argentina, 
57) Argentina en el mundo. 58) Argentina en el 
mundo, 59) Argentina en el mundo, 60) Argen- 


tina en el mundo. TOMO V. Hombres y 
chos en la historia argentina. 
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y dueño popular de todas las verdades, 
amo tu libre libertad y tu llanura y quiero 
pedirte un poco del silencio donde habitas 
para mostrarte que hay una alegría 
repartida siempre al dorso de tu rostro, 


Yo andaba en las hojas de la hierba 
cuando el viento susurraba en tus oídos 
el mandamiento de raíces que te integra, 
y sentía tu sabor de levadura 

crecerme hasta la vida, 

yo era tu deseo de trigo madurado, 

tu milenaria cicatriz bajo los cielos, 

tu ardida garganta de buey manso, 

tu caricia de manos montañosas, 

era el otro tapizado de los cuentos, 

era el duro, el áspero verso chacarero 
que te estaba picando entre los talones 
con un molde de plato jornalero, 


¡Oh! sonoro labrador de mis llanuras 
“anécdota olvidada en sílabas de arena— 
cuaderno germinal y simple de gavillas, 
himno de grillos y palomas, 

bruto blando denso de horizontes 

hay que llegar de hombre a ser un niño 
para poder tocar tu corazón de buey, 


Hay una solemnidad en tu grandeza 

que cada noche se agranda en los augurios 
recorriendo tu frente acanalada, 

hay una mano silencio y sementera 

que extiende metro a metro su documento de pan, 
para llamarte en todo el hombre: 


Guerrero de la paz en tus arados, 
labriego del viento y tierra PAMPA. 


JOSE ADOLFO GAILLARDOU (APACHACA) 
Pampa y pan 


José Adolfo Gaillardou es uno de los poetas más representativos de la pro- 
vincia. Entre sus obras se incluyen: Médanos y estrellas, Lados de adentro, 
Libertad y Santos Vega. 


CONSTRUCCION DE CANAL DE RIEGO 
EN 25 DE MAYO 


|. granja, verde y dorada a 

la luz oblicua del sol, sigue 

la curva del camino. Por un sendero 
polvoriento se llega hasta la casa: 
está construida con ladrillos blan- 
cos, sin adornos, y el establo sin 
pintar tiene el color gris de la in- 
temperie, No hay viento al final de 
la tarde. Los caldenes y algarrobos 
que rodean el patio, del otro lado 
de la verja, están tan inmóviles co- 
mo las figuras de una acuarela. El 
calor es por mómentos insoportable, 
El clima, la tierra remisa, árida, la 
solitaria granja en medio del des- 
campado, configuran una imagen 
típica de la provincia de La Pampa. 
Enclavado en el centro del país, su 
territorio —en su mayor parte ca- 
racterizado por regiones semidesér- 
ticas— concentra actualmente sus 
posibilidades de desarrollo en el 
nordeste, precisamente donde se 
produce una ruptura en la habitual 
fisonomía pampeana: allí varias ca- 
rreteras cruzan el desierto en todas 
direcciones, importantes obras de- 
nuncian el avance del progreso y 
constituyen un índice de lo que pue- 
de lograr la voluntad del hombre 
empeñado en una lucha desigual 
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contra la naturaleza hostil. Ciertas 
realizaciones (explotaciones petro- 
leras, inmensos yacimientos de sal 
en plena producción, obras de em- 
balse y regadío, la construcción de 
silos para el almacenamiento de ce- 
reales y la terminación de aeródro- 
mos que unirán los pueblos más 
apartados) procuran la integración 
económica de la provincia, en otras 
épocas —por su ubicación medite- 
rránea— eje comercial bastante 
próspero de distantes zonas del país. 
La ansiada transformación de La 
Pampa, por ello, no es una posibili- 
dad remota; tiende, cada vez más, a 
convertirse en una inminente re- 
alidad. 


LA HISTORIA DE LOS DIAS 


Pero fue necesario cumplir un 
penoso trayecto para alcanzar este 
presente, desde que Hernando Arias 
de Saavedra transitara esas tierras 
en busca de la “ciudad encantada 
de los Césares”. Ocurrió ello en 1604 
y el conquistador criollo hubo de 
aventurarse, al parecer, por donde 
hoy se erigen prósperas comunida- 
des, entonces planicies apenas po- 


bladas por los aborígenes, amos in- 
discutidos de esa inmensidad, Cua- 
tro meses bastaron a Hernandarias 
para comprobar que la quimera era 
inalcanzable, pero mucho menos pa- 
ra tomar debida nota de los hábitos 
y costumbres de los indígenas, raza 
pródiga en atenciones y formalida- 
des para él y sus 200 acompañan- 
tes, incesantemente obsequiados con 
plumas de avestruces y comidas ela- 
das a base de vizcachas, marti- 
s y peludos, la fauna del lugar. 


neta 

Si bien Hernandarias debió aban- 
donar la búsqueda del lejano impe- 
rio de la plata y el oro, no obstante 
las muestras de buena voluntad por 
parte de los aborígenes, distinto fue 
en cambio el repliegue de Jerónimo 
Luis de Cabrera, nieto del fundador 
de Córdoba. En 1662, tras dos años 
de preparativos, tuvo que abando- 
nar en manos de indígenas hostiles 
200 carretas y 600 bueyes, y retro- 
ceder hasta las últimas fronteras de 
la civilización, sin ciudad y sin Cé- 
sares. 


De ahí en adelante se sucedieron 
las expediciones, pero no fue sino 
hasta bien entrado el siglo XVI, 
luego de un censo de la población 


aborigen efectuado entre 1776 y 
1779, que los españoles enfocaron 
con realismo la presencia del indio. 
No sólo encararon un censo de las 
tribus del norte de la pampa, sino 
que advirtieron la presencia de los 
riquísimos yacimientos de sal de la 
zona, indispensables para las na- 
cientes industrias saladeriles de la 
carne y del cuero, A procurarla se 
encaminó la poderosa columna de 
600 carretas, 12000 bueyes y 2600 
aballog, encabezada por Manuel Pi- 
nazo en 1778, Porque las Salinas 
Grandes constituían el corazón del 
imperio pampa, donde los entonces 
ya agresivos puelches y ranqueles 
congregaban su ganado y sus Ca- 
balladas. 

De todas maneras, aunque en al- 
gunos puntos de la frontera del Vi- 
rreinato se comerciara con los abo- 
rígenes, la expansión económica de 
la colonia, ávida de nuevas tierras, 
presionaba sobre los límites de la 
pampa. Para esa época los indios 
sólo abrigaban desconfianza por los 
españoles, que exigían a las autori- 
dades de Buenos Aires extender su 
jurisdicción hasta los ríos Colorado 
y Negro, pues temían las apetencias 
británicas sobre la zona, temor exa- 


de 


cerbado por un documentado libro 
de viaje elaborado por un sacerdote 
jesuita, Thomas Falkner, que du- 
rante 40 años atravesó la región 
pampeana y recorrió toda la Pata- 
gonia, 

Durante el último tercio del si- 
glo xvii los yacimientos de sal de 
la zona se convirtieron en el princi- 
pal objetivo económico de los espa- 
ñoles. Sin ese producto hubiera re- 
sultado imposible desarrollar las 
exportaciones de cueros semicurti- 
dos y abastecer las bodegas de los 
barcos que comerciaban el tasajo, 
:arne salada utilizada para alimen- 
tar a los esclavos del Brasil. Sin 
embargo no resultaba fácil conse- 
guirlo, y prueba de ello eran los con- 
tinuos parlamentos entre indios y 
enviados de las autoridades de Bue- 
nos Aires, la desconfianza con que 
ambas partes negociaban, el recelo 
de los caciques acerca de las prome- 
sas del hombre blanco. 


LA CONQUISTA DEL DESIERTO 


Por eso ni siquiera en los días de 
1810 los indígenas cambiaron de ac- 
titud, según lo prueba el éxito me- 
nos que relativo de la expedición 


1) Mangrullo del fortín Victorica. 


Histó 


2) Placa recordatoria de un 
episodio de la Conquista del 
Desierto en Juan Lauquen. 


3) General Nicolás Levalle, 
fotografía tomada en 1880 (Museo 
co Nacional). 


4) Cacique Namuncurá, fotografía 
tomada en 1900 (Museo 
Histórico Nacional). 


5) Lucio V. Mansilla, fotograbado 
un dibujo a pluma de 
Almada: (Museo Histórico Nacional). 


encabezada ese mismo año por el co- 
ronel Pedro A. Garcia. Peor aún, 
pronto pasaron a una franca ene- 
mistad, inspirada por las intrigas 
de los españoles radicados en Chile. 
En 1819 el director supremo Juan 
Martín de Pueyrredón envió a Fe- 
liciano” Chiclana a pactar con los 
ranqueles, pero fue inútil que, en 
Nahuel Mapu, éste se esforzara por 
explicarles que ellos también eran 
argentinos y que no debían favore- 
cer los planes de los enemigos de la 
gesta de Mayo, 

Sólo cuando en 1833 Juan Manuel 
de Rosas emprendió su expedición 
al desierto se tuvo un mayor cono- 
cimiento del actual territorio de la 
provincia de La Pampa. Uno de sus 
principales lugartenientes, el coro- 
nel Pedro Ramos, levantó planos de 
los ríos Negro y Colorado. De esa 
época datan los primeros releva- 
mientos de la flora y la fauna de la 
región, y fue en esa ocasión cuando 
se produjo el encuentro del natura- 
lista inglés Carlos Darwin con el 
Restaurador de las Leyes. 

Sin embargo, fue Lucio V. Man- 
silla, recién en 1869, con su famosa 
“excursión a los indios renqueles”, 
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quien dejó el más vívido testimonio 
de la vida en las tolderías. De su 
libro de viaje, sabrosísimo relato de 
las correrías pampeanas de Mansi- 
lla, se nutren aún hoy los historia- 
dores, 

A pesar de haber penetrado pro- 
fundamente en territorio enemigo, 
cuando aún la sangrienta “conquis- 
ta del desierto” no había aplastado 
para siempre la resistencia de los 
pueblos aborígenes, la diplomacia 
de Mansilla logró mejores resulta 
dos que otros emisarios del gobier- 
no. Con notable gracejo, la desen- 
vuelta pluma del militar describe su 
encuentro con Mariano Rosas, caci- 
que principal de los ranqueles. “Me 
alargó la mano derecha —dice—, se 
la estreché. Me la sacudió con fuer- 
za, se la sacudí. Me abrazó cruzán- 
dome los brazos por el hombro iz- 
quierdo, lo abracé. Me abrazó cru- 
zándome log brazos por el hombro 
derecho, lo abracé. Me cargó y sus- 
pendió vigorosamente, dando un 
grito estentóreo; lo cargué y sus- 
pendí dando un grito igual.” Su 
gestión finalizó con buen to y 
pudo coronarla firmando un trata- 
¿do con el cacique Mariano Rosas en 
nombre del presidente Sarmiento. 
Pero poco duró la paz, ya que los 
compromisos no se cumplieron; los 
ranqueles siguieron robando hacien- 
da, puesto que de algo tenían que 
vivir, y el gobierno nacional no se 
decidía a ofrecerles alternativas via? 
bles. Agotadas las instancias nego- 
ciadoras —el ofrecimiento teórico 
de tierras y escuelas, la oferta con- 
dicionada de enseres y animales de 
labranza—, se sucedieron las ope- 
raciones militares. 


En 1876 la caída de Carhué — 
tión de la provincia de Buenos Aires 
donde el cacique Calfucurá había te- 
nido su capital hasta su muerte en 
1873— marcó una de las principa- 
les derrotas aborígenes. Pronto se 
multiplicaron las líneas de fortines, 
y nuevas columnas arm. —26 en 
total— incursionaron en 1878 en el 
corazón mismo de La Pampa. Los 
indios fueron aplastados por la ma- 
no pesada e implacable de la “civili- 
zación”. En esa época se realizaron 
las expediciones de Nicolás Levalle 
hasta las Salinas Grandes, desde 
donde huyó Manuel Namuncu 
hijo y heredero del legendario caci- 
que Calfucurá. 


De nada le valió que su padre se 
Hacia el veste, en Victorica, 


un solitario molino reina sobre 
los médanos cubiertos por olivillos. 


La sequía y las tierras arenosas 
conspiran contra la fecundidad 
de las zonas del oeste pampeano. 
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Nidos de “leñeros” en un renuevo de caldén, árbol típico de La Pampa. 


hubiese considerado protegido de 
Gunechén (Dios) y que desde 1835, 
año en que Calfucurá sometió a los 
indios vorogas de las Salinas Gran- 
des, éste hubiera dominado todo 
aquel vasto territorio. Inútil era que 
sus descendientes conservaran —a 
modo de amuleto— un pequeño trozo 
de cuarzo azul, símbolo del poder de 
alfucurá, que en lengua mapuche 
quiere decir, precisamente, “piedra 
azul”. La hegemonía de los indios, 
su poder sobre la pampa, tocaban 
a su fin. Sucesivas derrotas, debi- 
das a la superioridad material y es- 
tratégica de las columnas dirigidas 
por el general Julio A, Roca, sella- 
ron la suerte de la última campaña 
del desierto, y las tierras así gana- 
das por el ejército nacional fueron 
destinadas a tareas agropecuarias. 

El 3 de noviembre de 1882 se dic- 
tó la llamada “ley de remate”, que 
dio origen a innumerables fraccio- 
namientos y loteos. Alrededor de 
tres millones de hectáreas fueron 
entregadas a manos particulares. 
Comenzaba la época de bonanza, una 
fiebre de rápidas riquezas que dis- 
persó a pioneros y especuladores 
por el territorio recién conquistado, 
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ya libre de sus indómitos nativos. 


Los primeros asentamientos, ver- 
daderas avanzadas en el desierto, se 
originaron en precarios rancheríos. 
De esos villorrios nacieron poblacio- 
nes como Victorica —el primer pue- 
blo fundado en La Pampa— y un 
collar de fortines y destacamentos 
militares. Así surgieron Anquilobo, 
Calchahué, Chapalcó, Toay. El ara- 
do reemplazaba al Winchester, y al 
poco tiempo comenzaron a cons- 
truirse escuelas, iglesias y viviendas. 
A medio año de la primera funda- 
ción nació el fuerte General Acha. 
Era el 12 de agosto de 1882 y se 
lo designó capital del nuevo terri- 
torio. También allí lo primero en 
erigirse fue la escuela: funcionaba 
en los cuarteles y era un símbolo de 
los nuevos tiempos, pues en sus au- 
las aprendían a leer y escribir algu- 
nos indiecitos sobrevivientes de las 
tribus Tripailao y Pichi Huincá. 

La fiebre colonizadora se exten- 
día sin tregua. En 1888 fue nece- 
sario establecer el primer correo 
regular entre General Acha y Bahía 
Blanca. Los vendedores trashuman- 
tes que acompañaban a los militares 
en sus campañas comenzaron a ins- 
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talar los primeros almacenes de ra- 
mos generales. ln pleno auge pro- 
gresista, el Ferrocarril Oeste llegó 
a avanzar un kilómetro por día ha- 
cia el corazón de La Pampa. In Ku- 
ropa se disputaban en subastas pú- 
blicas las tierras fiscales que se 
an desde Buenos Aires. Era 
ande el afán de inaugurar es- 
ciones ferroviarias que los fune 
narios de la empresa tenían dificul- 
tades para bautizarlas. ln muchas 
oportunidades salvaban el inconve- 
niente recurriendo al nombre de la 
hija del dueño de los campos o, en 
un despliegue de tradicionalismo, al 
nombre que daban los indios al lu- 
gar. Así aún hoy pueden leerse en 
letreros de esa época denominacio- 
nes como Quemú Quemú (lugar sa- 
grado), Relmo (país de colores), 
Trili (pampa), Caleufú (corrientes 
de agua) y tantas otras que desig- 
nan actualmente localidades pam- 
peanas. 

El 22 de abril de 1892 se fundó 
Santa Rosa, pequeño poblado que 
más tarde se convertiría en capital 
territorial. A fines del siglo pasa- 
do, el auge de los centros poblados 
provocó el desfile de nuevos perso- 
najes: bolicheros, buscavidas, aven- 
tureros. Un mundillo de frontera y 
bajo fondo que convivió con labo- 
riosos ingenieros viales, agriculto- 
res. maestras rurales y sacerdotes. 


La Pampa estaba cerrando un ca- 
pítulo de su corta vida, y paulati- 
namente, a falta de antiguas tradi- 
ciones, los hechos de su pasado 
quedaban registrados en contradic- 
torias páginas literarias. En La 
guerra al malón, por ejemplo, el 
comandante Prado rescató anécdo- 
tas olvidadas de la lucha contra el 
indio, escribiendo una de las pági- 
nas más brillantes de esa guerra. 
Pero tal vez haya sido Sarmiento, en 
Facundo, quien mejor logró reflejar 
la vasta inmensidad del territorio: 
“Is la imagen del mar en la tierra, 
la tierra como en el mapa, la tierra 
aguardando todavía que se le man- 
de producir las plantas y toda clase 
de simiente”. Lo contrario de la 
apresurada y superficial definición 
que intentó el inglés Walter Scott 
cuando en Vida de Napoleón Bona- 
parte trató de definir al hombre que 
la habitaba: “Las vastas llanuras 
—aventuró— no están pobladas si- 
no por cristianos salvajes, cuyo 
principal mobiliario consiste en crá- 
neos de caballos, cuyo alimento es 
carne cruda y agua y cuyo pasatiem- 
po favorito es reventar caballos en 


Desolado paraje de la región de 
Salinas Grandes, donde se localizó 
un antiguo cementerio indigena. 


Rectos caminos atravesando 


carreras forzadas. Desgraciadamen- 
te pre eron su independencia a 
nuestros algodones y muselinas”. 

lisos “cristianos salvajes” eran 
los mismos gauchos que se disper- 
saron por la llanura, cuya existen- 
cia fuera comentada desde otro pun- 
to de vista por Martínez Estrada, en 
Radiografía de la pampa: “Ese afán 
de ocupar en poco tiempo todo el 
territorio, de recorrerlo, de galopar- 
lo, diseminó un pequeño número de 
wente en muchas leguas”. Y en esa 
dispersión el hombre de la pampa 
dejó atrás los sangrientos enfrenta- 
mientos con el indio y enriqueció la 
memoria de la tradición, 


EL PAIS DE LA MAGIA 


li] conocimiento popular suele se- 
ñalar sitios precisos, generalmente 
en los cerros aislados, donde la le- 
yenda confirmó la existencia de la 
“salamanca”. El mito reconocía la 
presencia de una ciencia diabólica, 
conjuro de indios que aún quedaba 
oculto en algunas grutas, corporiza- 
do en torno de pequeños lagartos. 
Bautizado “Kollón” por los pueblos 
tehuelches, encarnaba al autor del 
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viento en los cañadones. Y si el in- 
dio se encontraba frente a un resto 
fósil, no cabían dudas: los huesos 
pertenecían a esa criatura mitoló- 
gica ancestral. Las pinturas rupes- 
tres halladas en Cerro Caneo, en el 
departamento de Limay Mahuida, 
contienen esos signos regados de 
valor esotérico, de súplicas al temi- 
do Kollón. Asimismo otros descu- 
brimientos arqueológicos muestran 
ideogramas que aludían a la reali- 
dad circundante de los pobladores 
primitivos. El conjuro de la sala- 
manca se mezclaba así tumultuosa- 
mente con las constelaciones astra- 
les, los rastros de animales y las 
artes de la caza. 

Hoy, heredero de la superstición, 
ningún paisano cazador nombra al 
tigre; lo llama simplemente “bicho”, 
“overo”, “manchado”. Los “leone- 
ros” de La Pampa buscan igualmen- 
te eufemismos para designar al león. 
Se conforman con denominarlo “el 
ñato viejo”, “el manudo”. Profun- 
do observador de la naturaleza, el 
gaucho pampeano contemporáneo 
combina intuitivamente las tradicio- 
nes indias con su propia sabiduría. 
Conocedor de las costumbres de los 


una llanura ondulada y casi infinita: una imagen típica de la provincia. 


animales, sabrá distinguir perfecta- 
mente si una fiera ha sido alcanza- 
da en el corazón, el espinazo u otra 
parte, según el color de la sangre 
que mane por la herida. 

Pero la €; será infructuosa si, 
a pesar de habérsele herido, se nom- 
bra al animal. Actitudes con poco 
fundamento científico, sin duda, pe- 
ro con las que el hombre de campo 
se halla consustanciado desde hace 
muchas generaciones. Quizá por eso 
se han trasvasado de padres a hijos 
como uno de los tesoros culturales 
mejor resguardados. 


HEREDEROS DEL PASADO 


A 250 kilómetros de Santa Rosa, 
en el noroeste de la provincia, unos 
mil paisanos (como ellos mismos 
prefieren denominarse) se dedican 
a la precaria cría de ganado. Son 
descendientes de los aborígenes que 
habitaban la zona de Leubucó, los 
mismos que firmaron con el coronel 
Lucio V. Mansilla el acuerdo que les 
otorgaba tierras. El documento le- 
gal estaba fechado el 2 de febrero 
de 1884 y establecía la donación de 
80 mil hectáreas para uso de la tri- 
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PRODUCTO BRUTO INTERNO 


1971 
PRODUCCION INDUSTRIAL POR SECTORES 
Industria o actividad Cantidad de Personal Por ciento del 
establecimientos ocupado valor de la 
producción 
Alimentación y bebidas .... 323 1613 62,0 
Textil .. So aL Y 35 0,2 
Calzado, vestido y afines .. 31 87 0,8 
Maderera y del corcho (ex- 
cluida la fabricación de 
muebles) .......ooo.o... 110 366 3/9 
Fabricación de muebles y ac- 
COBOS rra ió 19 39 0,5 
Imprentas, editoriales y afines 26 178 1,5 
Industria del cuero y afines 
(excepto calzado) ....... 6 30 0,9 
Fabricación de productos de 
10,6% CNO vay da ala: 35 75 0,7 
Química y afines ...... e 13 69 1,11 
SECTOR Producción de minerales ni 
metálicos, excepto deriva- 
EN PRIMARIO dos de hidrocarburos ... 122 525 2,8 
Agricultura, silvicultura Productos metálicos básicos, 
caza y pesca 44,5% excepto maquinarias y 
Minas y canteras 12% equipos de transporte ... 80 251 3,4 
Construcción de maquinaria, 
SECUNDARIO > 
(ama Industrias manufactureras 5,4% rola elocmica, 20 se sn sa 
Construcciones 52% Construcción de maquinaria, 
5 aparatos y accesorios eléc- 
EA TERCIARIO o NÓ de 26 62 0.9 
eco. ao) , Construcción de material de : 
rahecones SS Aia TANSPOO oo oocccccco ono 388 1105 16,1 
Comunicaciones 10% Manufacturas diversas . 13 39 0,5 
Comercio 198% Totales 1265 4785 100,0 
Bancos, seguros y pro. 
pietarios de viviendas 48% 
Servicios varios 14,0% 
E 
POBLACION Partido Población Por ciento del total 
POR DEPARTAMENTOS de la provincia 
(1970) 1, Atreucó 8144 4,7 
2. Caleucaleu . 1746 1,0 
3. Capital ... 37 893 22,1 
4, Catriló . 5000 2,9 
5. Conelo 11 559 6,8 
6. Curá Co 834 0,5 
7, Chadileo .... 1443 0,8 
8. Chapadleufú 6403 3,7 
9. Chical 'Co 920 0,5 
10. Guatraché . 8 158 4,7 
11. Hucal 8177 4,8 
12. Lihué Calel . 714 0,4 
13. Limay Mahuida .. 772 0,4 
14. Loventué ... 7033 4,1 
15. Mará Co . 24 754 14,5 
16. Puelén ..... 3155 1,8 
17. Quemuquemú 7828 4,5 
18. Rancul ... 7751 4,5 
19. Realicó 9883 5,7 
20. Toay 5007 2,9 
21. Trenel . 5127 3,0 
22. Utracán .. 9728 5,7 
Total de [aiprovinola | nta jas 172029 100,0 
Proporción sobre el total del país ............ 0,7 


Fuente: Censo Nacional de 1970. 
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DATOS ESTADISTICOS 


Superficie: 143 440 km? 
Límites 
Norte: Mendoza, San Luis y Córdoba; Sur: Río Negro; 
Este: Buenos Aires; Oeste: Mendoza 
Clima: Templado continental 
Temperatura media: 15” C 
Precipitación media anual: 700 mm de lluvia al nordeste; 
150 mm al sudoeste 


Población: 172 029 habitantss (Censo Nacional de 1970) 
Densidad media: 1,2 hab./km* 
Población urbana: 58 %  (aprox.) 
Población rural: 42 % (aprex.) 


Nivel de escolaridad 


Analfabetismo: 9,8 % (Cámara Nacional Electoral, 1972) 

Alumnos matriculados en la provincia (1971): 37 826 
Enseñanza preprimaria: 1938 alumnos 
Enseñanza primaria: 27 527 alumnos 


Enseñanza media: 5 350 alumnos 
Enseñanza superior: 887 alumnos 
Universitaria: 624 alumnos 
Extrauniversitaria: 263 alumnos 


Enseñanza parasistemática: 2124 alumnos 
Caminos (1971) 


Red troncal nacional: 2 074,5 km 
Red primaria previncial: 2 984,0 km 
Red de fomento agrícola: 9 453,2 km 
Vías férreas (1971): 1443 km 


Energía eléctrica (en centrales de servicio 
público, 1970): 


Por ciento del 


total nacional 

Potencia instalada: 28 500 KW 0,6 

Energía generada: 49 500 MWh 0,3 

Consumo anual per capita: 253 KWh 43,1 
Existencias de ganado (en millares de cabezas): 

Vacunos (1970): 2 241,7 4,6 

Ovinos (1970): 2 015,7 4,6 

Porcinos (1969): 111,8 2 

Aves de corral (1969): 291,9 0,6 
Parque automotor (1970): 26 471 vehículos 1,2 

Automóviles: 12893 Camionetas: 10 179 

Camiones: 3399 

Producción agrícola (1968/69-1970/71) 

Cereales: 1 431 300 ha 641 500 tn. 

Forrajeras: 888 900 ha 253 700 tn. 
Producción forestal (1969) 

Leña: 23 808 tn. 2,0 

Postes: 3 007 tn. 2,5 
Producción lanera (promedio 

1965/1966-1970/1971): 8 300 tn. 4,6 
Producción minera: 

Sal común (1970) 345 000 tn. 

Sulfato de scdio (1970) 2 336 tn. 

Piedra caliza (1969) 403 000 tn. 

Granito triturado (1969) 157 000 tn. 

Petróleo (1970) 383 800 m!* 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 
(1960) 


8,7 % 


18,8 % 
SECTOR 
EA PRIMARIO 
Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 39,0 % 
Minas y canteras 0,3 % 
(m=] SECUNDARIO 
Industrias manufactureras 12,3% 
Construcción 6,5 % 
[a TERCIARIO 
Electricidad, gas agua 
y servicios sanitarios 0,6 % 
Transporte, almacenaje y 
comunicaciones 5,6 % 
Comercio 10,0 % 
Otros servicios 17,0% 


[5 OTROS 8,7 % 


CAZA MAYOR: 
CIERVOS Y JABALIES 


Anualmente miles de turistas de todas partes del 
pais se dan cita en La Pampa guiados por una sín- 
gular atracción: la caza mayor. No es para menos; allí 
existen aproximadamente nueve mil ciervos colorados 
en estado silvestre, sin duda una de las especies más 
valoradas por los aficionados a la caza. Al amparo 
de la protección de los montes de caldén, el ciervo 
se ha ido desplazando desde la zona central hacia 
otras regiones que cuentan igualmente con esa pro- 
tección arbórea. 

Otra especie no autóctona, pero ya aclimatada a las 
condiciones pampeanas, es la del jabalí europeo, trofeo 
preciado por los cazadores que acuden desde el ex: 
tranjero en su busca. También el puma constituye un 
atractivo adicional para los cazadores. Claro que és 
tos no siempre respetan la legislación vigente y suelen 
violar los períodos de veda. Para evitarlo, en 1969 se 
dictó una ley de caza que aspira a proteger la fauna 
salvaje y a transformar la caza mayor en una actividad 
económicamente útil para la provincia, 
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SANTA ROSA a Atalíva Roca 5 Banco de La Pampa 
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a Grl. Acha RUN. 152 Oñicina Provincial de Turlemo 


ESTABLECIMIENTOS AGROPECUARIOS 
SEGUN SU EXTENSION EXPLOTACION 


1971: DEL AGRO 
(promedio 1968-1969 a 1970-1971) 


Por ciento 
del total nacional 


Superficie con cultivos anuales para 
cosecha: 2 329 700 ha 


Cantidad de explotaciones agropecuarias 


(1969): 10709 1,9 
Superficie total de las 
ESTABLECIMIENTOS. explotaciones: 11 286 278 ha 55 


Hasta 25 ha 1006 INEA : e 
esla 200 Ta 3254 === Promedio de superficie por 
de 200 a 1000 ha 3768. EE explotación: 1053,9 ha 
de 1000 a 5000 ha 1715 II Personal ocupado en las 
más de 5000 ha 494 EE A E 
de MOTA explotaciones: 20 695 personas 153 
pá. B| 
PRODUCCION Cultivo Superficie Producción 
AGRICOLA cosechada Por ciento (en miles de Por ciento 
(en miles de hectáreas) del total nacional toneladas) del total nacional 
(promedio anual Alfalfa pasto ........... 543,9 10,0 49,5 0,9 
del trienio Avena Sk 39,3 3,4 7,8 1,9 
1968-1969 a 1970-1971) Cebada cervecera . 95,0 10,3 46,0 12,5 
Centeno 412,0 19,6 79,0 27,7 
Girasol ... 7,8 0,3 23 0,3 
Lino 1,7 0,2 0,4 —_ 
Maíz ... 265,1 5,6 90,9 1,2 
Sorgo .. da 340,3 8,7 193,2 5,1 
MI OS dond 619,3 10,9 417,8 7,4 
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Centenario pozo de agua encastrado en el cauce reseco del que en 


bu. Así se formó la Colonia Iimilio 
Mitre, compuesta por las viviendas 
de los indígenas, una proveeduría, 
el aula-escuela y dependencias ad- 
ministrativas. La situación no pudo 
mantenerse, sin embargo; fueron 
desalojados por la fuerza y reclui- 
dos en tierras más pobres, que ac- 
tualmente ocupan a título precario. 

Allí los paisanos se levantan tem- 
prano y desayunan luego de apartar 
las chivas, soltar las cabras a los 
campos de pastoreo y preparar el 
trabajo del día. Después de la sies- 
ta, mientras las mujeres entretejen 
en los antiguos telares las coloridas 
matras que se venden como colchas 
y cubrecamas, se reanudará el tra- 
bajo hasta que llegue la hora de la 
oración. La noche servirá para que 
todos se reúnan, floten nuevamente 
las historias de la tribu y la tradi- 
ción se transmita de padres a hijos. 

Afortunadamente no están aisla- 
dos, ya que en la provincia otros 
núcleos pequeños, desconectados en- 
tre sí pero unidos por la raza, com- 
parten las mismas dificultades y pe- 
nurias. Dueños de la tierra desde 
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hace casi un siglo, los aborígenes 
desplazados de Colonia Emilio Mitre 
se aferran a sus viejas costumbres. 
Conservan incluso sus apellidos ori- 
ginales, Se llaman Carripillún, 
Canhué,. Y en lugar de administra- 
dor tienen un cacique que cumple 
las funciones de tal, Son indígenas, 
pero ellos prefieren que los llamen 
paisanos. 

Tampoco falta en el interior de 
La Pampa una anciana que rescate 
del olvido las virtudes milagrosas 
de los yuyos, medicina popular que 
reemplaza con eficacia no corrobo- 
rada los medicamentos de la farma- 
cia. Al té de ambay se le atribuye 
la cualidad de curar los resfríos; la 
yerba de pollo cura el “empacho”. 
Las flores de helecho macho sirven 
para eliminar los parásitos inte 
nales y la infusión de yerba del sol- 
dado (el nombre quizá tenga su ori- 
gen en las tropas de los fortines) 
es “santo remedio” con poderes co- 
lagogos y depurativos. Las herbo- 
risterías muchas veces coexisten en 
las modernas farmacias, y no es raro 
que integren la batería de remedios 


ES 


un tiempo fuera el río Salado. 


que recetan los médicos rural 


Las supersticiones y “malicias” 
adjudican a los yuyos virtudes má- 
gicas, sobrenaturales. El gualicho, 
embrujo provocado por encant. 
miento a través del mate, aún es 
motivo de recelos en algunos secto- 
res, Desaires de amor, venganzas, 
ofens: agravios suelen canalizar- 
se a través de la infusión. El mis- 
mo medio sirve también para “cor- 
tar el gualicho”. La tradición ad- 
judica a cada hierba su antídoto, a 
cada maldad la forma de evitarla. 
El principal inconveniente que suele 
carrear el culto de la herboristería 
mágica suele consistir en la búsque- 
da de la especie indicada por la 
“manosanta”, 1 que no siempre 
puede encontrarse en los rotulados 
envases de hierbas medicinales. Il 
único recurso es entonces recorrer 
el monte cercano y consultar con los 
más ancianos. 


Son todos ellos matices de una 
tradición que superpone realidad y 
magia, pero que retrata el espíritu 
del habitante de los confines de La 
>ampa, apegado a las antiguas cere- 
encias y costumbres. 
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EL SUELO Y EL CLIMA 


La Pampa es una tierra llana con 
ligeras ondulaciones y declives, am- 
plias extensiones salpicadas de ve- 
getación, montes de caldenes y 
algarrobos, médanos y enormes sa 
linas, muy diferente de la pampa 
húmeda. Aunque existen zonas des- 
aprovechadas para la agricultura y 
la ganadería, regiones donde el cli- 
ma y la escasez de lluvias se entre- 
tejen en un árido paisaje, puede 
considerarse el panorama general, a 
partir de las obras de regadío pro- 
yectadas, como alentador y favo- 
rable, 


Su clima templado continental se 
caracteriza por la amplitud de las 
oscilaciones diarias de la tempera- 
tura, que Ánza máximas y míni- 
mas de 43" C y —10”C; la media 
anual es de unos 15" €. In invierno 
y a veces en otoño se registran fre- 
cuentes heladas. 

Predominan los vientos del norte 
—calurosos y persistentes— y del 
suroeste, violentos y frios. stos úl- 
timos, denominados “pamperos”, 
fueron definidos por el escritor Al- 
varo Yunque como “hijos de los An- 
des, alados e incontenibles”, La eo- 
pla popular bautizó al pampero con 
el mote de viejo roncador, y el poeta 
Hilario Ascasubi solía decir que 
afectaba de manera muy particular 
a quienes estaban sometidos a su in- 
flujo: “Tiene una influencia espe- 
cialísima sobre los hijos del país, les 
aviva las potencias, les inspira ale- 
gría y cierta energía de vida que no 
se puede describir”. 

Las ondulaciones del terreno se 
extienden a ambas márgenes del río 
Salado y brindan rincones de rara 
belleza. Entre los principales y más 
concurridos se halla la sierra de 
Lihué-Calel, que constituye el prin- 
cipal accidente orográfico y se en- 
cuentra dentro del parque del mis 
mo nombre, al sur de la provincia. 
Son asimismo dignas de mención 1 
sierras de Pichi Mahuida, El Cen 
nela, Lonco Vaca y Chical Co. 


El régimen de lluvias de la pro- 
vincia es bastante irregular. En el 
extremo oeste las precipitaciones se 
acumulan en primavera y verano, 
mientras que escasean en los meses 
de otoño e invierno. Esta circuns- 
tancia constituye un factor econó- 
mico limitativo, ya que no se com- 
pensa el déficit de agua en los meses 
de sequía. 


El sistema hidrográfico de La 
Pampa comprende dos grandes ríos : 
el Colorado, que se extiende de oeste 
a este al sur de la provincia y for- 


414 


httos 


¿ Uno de los factores que obstaculizan 

el desarrollo pampeano es la 

carencia de agua en vastas regiones de la 

provincia. Cuando no es así, la 

vegetación aflora incontenible en los áridos 

territorios. Indice de ello es el vivero 

de la localidad 25 de Mayo (1), donde la 

construcción de un dique (2) impidió que 

la vida en el lugar se desarrollara como 

hace cientos de años. No ocurre lo mismo en 

lá aún es posible 

ver el cansino andar de los aguateros 

que, casa por casa, reparten el preciado 

líquido (3), una escena cuya repetición 

en muchos lugares del oeste pampeano obliga 

a la provincia a desentumecer sus estructuras 
. Pero el combate contra la 

a no es fácil. Las obras públicas 

uiere La Pampa para protagonizar 

siado despegue suponen cuantiosas 
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ma el límité con Río Negro, y el 
Salado o Chadileufú, que nace en 
San Luis. Hasta la construcción de 
la presa del Nihuil, en Mendoza, se 
recibía de esa provincia el caudal 
del río Atuel, actualmente interrum- 
pido. Lagunas de agua dulce y sa- 
lada —estas últimas verdaderas mi- 
nas de sal— se extienden por la 
región, 


EL HOMBRE DE LA PAMPA 


Las caravanas de carretas fueron 
reemplazadas por modernos camio- 
nes y vagones ferroviarios; los ba- 
queanos ya no existen y mucho an- 
tes desaparecieron también los len- 
guaraces, intérpretes más o menos 
fidedignos que traducían para huin- 
cas y aborígenes. En las poblacio- 
nes actuales los sulleies fueron des- 
plazados por pick-ups y el gaucho 
legendario dejó paso al técnico agrí- 
cola. Tienden a perderse, asimismo, 
las artesanías del cuero y los tejidos 
de telar casero. La incipiente elec- 
trificación rural, que acciona mo- 
derna maquinaria agrícola, y los 
planes de riego ya en marcha harán 
esfumarse los “pálpitos” del viejo 
hombre de campo. La Pampa se 
acerca día a día al momento de su 
“despegue” económico. 
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No obstante, el campo se despue- 
bla, el éxodo rural se lleva a los más 
jóvenes a los centros urbanos. De 
poco valen el reproche de los padres, 
el encanto del paisaje y folklore lu- 
gareños. El censo nacional de 1960 
registró en La Pampa 158 436 habi- 
tantes. Diez años más tarde el re- 
cuento señaló 172 029 habitantes. 

El escaso incremento —menos de 
9 %— no incluye, claro está, a los 
que desertaron en busca de mejores 
oportunidades en provincias más in- 
dustrializadas o en la Capital Fe- 
deral. De todas maneras, el censo 
de 1960 informó que la población 
mayor de 14 años económicamente 
activa ascendía a 62928 personas, 
de las cuales un 90 por ciento era 
de sexo masculino, y que apenas un 
1,3 por ciento carecía de ocupación 
fija. 


La estructura ocupacional de en- 
tonces daba cuenta, asimismo —y 
los indicadores económicos no su- 
gieren que el panorama haya varia- 
do—, de que un 37,5 por ciento de 
la mano de obra activa era absor- 
bido por la agricultura y tareas afi- 
nes, un 9,7 por ciento por el comer- 
cio y un 12,3 por ciento en las in- 


dustrias manufactureras, y de que 
el 61,7 por ciento de la fuerza de 
trabajo femenina estaba concentra- 
da en el sector servicios. 


El 80 por ciento de los pampea- 
nos está radicado en un tercio del 
territorio, en una franja central y 
nordoriental; mientras que el resto 
de la población está afincado en zo- 
3 desérticas y semidesérti con 
os niveles de vida, alto grado de 
dispersión y la necesidad de efec- 
luar largas travesías para obtener 
servicios esenciales. 


RESCATAR LA TIERRA 


Durante años, a la roturación in- 
controlada del suelo siguió el arra- 
samiento de los bosques, panorama 
que se agravó a raíz de las obras del 
complejo hidroeléctrico Nihuil, en 
Mendoza, que cerraron las descar- 
gas de agua del río Atuel. Y es pre- 
cisamente la falta de agua el prin- 
cipal freno al desarrollo provincial. 
De allí que las obras de infraestruc- 
tura que se realizan en el valle del 
rio Colorado se conviertan en uno 
de los principales resortes para re- 
vertir la situación. Su cauce, que 
se extiende a través de 800 kilóme- 
tros, constituye una línea divisoria 
entre la Patagonia y el resto del 
país. 

Finalizados los estudios que de- 
terminaron las características de los 
suelos sujetos a regadío, comenza- 
ron las obras destinadas al aprove- 
chamiento integral del río Colorado. 
Si se tiene presente su potencial —el 
caudal arrastra un promedio de 170 
metros cúbicos por segundo, con 
máximas en diciembre de 450 me- 
tros cúbicos—, las posibilidades de 
regadío se convierten en una pr 
mesa para el desarrollo del sur ári- 
do y yermo, La obra cabecera de 
este aprovechamiento hidráulico es 
el puente-dique de Punto Unido, cin- 
co kilómetros aguas arriba de Co- 
lonia 25 de Mayo. El plan integral 
—que hasta 1970 exigió u inver- 
sión de 56 millones de pesos nue- 
vos— establece la producción de 
energía eléctrica y el regadío de cien 
mil hectáreas hasta ahora impro- 
ductivas., 


Mientras se realizan las obras, 
una toma libre permitirá poner en 
producción 2700 hectáreas. Una nue- 
va sección del canal matriz, de 23 
kilómetros de longitud, ya finali 
da, servirá a su vez para fertilizar 
10 mil hectáreas más, mientras su 
caída de agua —de 21 metros de al- 
tura— permitirá poner en marcha 
en Los Divisaderos una central hi- 
droeléctrica de 10000 KWh de po- 
tencia. Aguas abajo de este com- 


La seriedad con que se está 
encarando la solución 

de dos aspectos 
Fundamentales de la 
infraestructura de 
servicios de la provincia 
permite avizorar un 
promisorio futuro. Tales 
son los que se 

relacionan con la producción 
de energía eléctrica y 

los que apuntan a un 
mejoramiento de la red 
caminera. El primero tiene 
en las centrales 

térmicas de Santa Rosa y 
General Pico (1) 

sus puestos de avanzada. 
En lo que hace al 

tema vial, la construcción 
de nuevos caminos, como 

el que une las provincias 
de Río Negro y Mendoza 
pasando por La Pampa (2) 
y el mantenimiento 
permanente de la extendida 
red de fomento 

agrícola (3), indispensable 
para la movilización 

de las riquezas de las 
diferentes regiones, 
complementan un panorama 
que ya es de por sí 
satisfactorio. 


417 


plejo, se planificó instalar un siste- 
ma de aprovechamiento del dique de 
Saltos Andersen, que durante mu- 
cho tiempo no rindió utilidad algu- 
na. La obra posibilitaría regar los 
valles de Bajo de los Baguales y Me- 
licurá, en el sureste de la provincia. 


te importante de ellos en territorio 
pampeano. Sus servicios se encar- 
gan de movilizar hacia los puertos 
de embarque y centros de consumo 
los productos de una vasta Zona 
agrícola ganadera. Una red de 95 es- 
taciones, distribuidas en las princi- 
pales zonas cerealeras, componen un 
abanico de transportes que, a pesar 
de su antigiiedad, sigue prestando 
excelentes servicios. 


Hasta unos años atrás, cuando se 
iniciaron los trabajos, la Colonia 25 
de Mayo no era más que un caserío 
desgranado a la vera de la ruta na- 
cional 151. Ahora, eje de la zona 
de riego, se convitr en centro ur- 
bano de promisorio futuro; es, ade- 
más, la primera comuna surgida 
desde la provincialización de La 
Pampa, en 1953. Créditos para co- 
lonización, asesoramiento técnico a 
los adjudicatarios de las tierras y 
obras viales complementarias con- 
tribuirán a romper el subdesarrollo 
de una vasta región del territorio. 

El problema de la falta de agua, 
por su parte, tiende a resolverse me- 
diante la inclusión de la región nor- 
oeste en el proyecto de grandes 
acueductos, que permitirá abastecer 
un promedio de 250 litros de agua 
per capita a los pobladores de esa 
ZONA. 


TRANSPORTES Y RUTAS 
Primera red ferroviaria del país 
(fue inaugurada en 1857), el Ferro- 


carril Domingo Faustino Sarmiento 
cubre 1500 kilómetros de rieles, par- 


También el transporte automotor, 
en franca competencia con el ferro- 
carril, está contribuyendo al desa- 
rrollo regional. El parque automo- 
triz patentado en la provincia en 
1970 denunciaba la existencia de 
3400 camiones pesados, 10200 ca- 
mionetas y 12900 automóviles re- 
corriendo los 14500 km de caminos 
que atraviesan la provincia. 


La inclusión de nuevas Zonas de 
producción, mediante el regadío de 
tierras inexplotadas, está fomentan- 
do la ampliación de esta red cami- 
nera con la apertura de nuevas 
rutas. 


EN BUSCA DE LA ENERGIA 


Un estratégico trípode de produc- 
ción e interconexiones con centrales 
eléctricas de provincias vecinas, per- 
mitió desarrollar en La Pampa un 
novedoso plan que puso fin a la ex- 
plotación de usinas antiguas y anti- 
económicas. Se sus 


enta en dos cen- 


FLORA Y FAUNA PAMPEANAS 


A lo largo y a lo ancho de su terri 
torio, La Pampa ofrece una gran varie: 
dad de paisajes, desde el espeso manto 
verde que cubre las regiones del este y 
el nordeste hasta las formaciones de es 
pinillos y cactos que caracterizan la ári 
da zona del oeste y sudoeste de la pro: 
vincia. Entre ambas, una ancha franja 
de monte atraviesa en diagonal el terri 
torio pampeano. Allí crece el caldén 
—considerado el árbol lípico de La Pam 
pa—, también conocido como huitrú, 
nombre que lo designa en lengua ma: 
puche. Además del caldén —que puede 
alcanzar una altura máxima de 12 me- 
tros—, en la soledad del monte nace 
el algarrobo y también se haltan arbustos 
de menos talla, como el chañar o el pi- 
quiliín. Advertidas las fatales consecuan- 
clas para el suelo de la destrucción 
abusiva del monte por la explotación de 
leña, la conservación de la cubierta bos- 
cosa y el fomento de la forestación son 
preocupaciones permanentes de la políti- 
ca pampeana, 

La caprichosa geografía de la provin- 
cia encierra vastos territorios desiertos 
de escaso valor comercial y bajísima 
densidad de población. 
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Debido al precio relativamente bajo 
de la hectárea de terreno en esas zo- 
nas, los campos suelen no estar alam: 
brados, sencillamente porque resulta an- 
tieconómico hacerlo. No son, sin em- 
bargo, del todo improductivos: en ellos 
se cría el ganado, favorecido por la exis- 
tencia de pasturas naturales. En la re- 
gión del monte la espesa cubierta vege- 
tal resulta propicia para la vida de 
muchas especies animales, algunas au- 
tóctonas y otras traldas de distintos pun: 
tos del país. Hay una insospechada va: 
riedad de aves y reptiles, aunque de 
éstos no abundan las especies veneno: 
sas. Asimismo prolifera gran cantidad de 
animales salvajes, que en muchos casos 
constituyen temibles plagas para los sem 
brados y para el ganado. El jabalí tam 
bién pertenece a esta categoría, aunque 
los pobladores no necesitan preocuparse 
tanto por su eliminación, ya que se trata 
de una de las piezas más codiciadas pot 
los aficionados a la caza mayor. En cier- 
tas regiones apartadas del oeste pam 
peano todavía es posible contemplar a 
veces el rápido trote del choique o av 
truz patagónica y, en menor medida, el 
del ñandú 


La explotación forestal es uno de 
los puntales económicos de 
la provincia. Para Uevarla a 
cabo, en la mayoría de los 
> deben abrir picadas que 
san los montes de 
y algarrobe mderos de 
traslada la 
madera extraida tras duras 
jornadas laborales (1). La tala 
siva del monte pampeano ha 
gado a tomar severas medidas 
Para conservar la cubierta 
boscosa. Por ello el fomento de 
la forestación es una de 
las preocupaciones permanentes 
de la política provincial. 
Una riqu adicional de estos 
bosques la constituye el 
ganado arisco o cimarrón ( 
que pasta libremente entre 
la apretada vegetación. 
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Arrieros pampeanos trasladan su 


trales regionales, instaladas en San- 
ta Rosa.—en el centro de la provin- 
cia— y en General Pico, al norte. 
Una conexión de alta tensión con la 
provincia de Buenos Aires cubre el 
servicio en la zona sudeste. 

El proyecto original del sistema 
contemplaba la posibilidad de inter- 
conectarse con las grandes centrales 
en construcción —El Chocón-Cerros 
Colorados y la usina atómica de Atu- 
cha—. La energía así obtenida se- 
rá canalizada a través del tendido 
de alta tensión hacia las explotacio- 
nes agropecuarias. 


La realización de estos proyectos 
está relacionada con la puesta en 
marcha de un ambicioso plan de 
obras públicas que prevé una inver- 
sión del 60 por ciento del presupues- 
to provincial. De esta manera, la 
provincia podría concretar su par- 
ticipación en el tendido de un nuevo 
gasoducto que permita aprovechar 
los ricos yacimientos gasíferos exis- 
tentes en zonas de Neuquén, Río Ne- 
gro y La Pampa. 

La red de gas natural atravesa- 
ría el territorio pampeano, el sur de 
la provincia de Córdoba y sectores 
de la provincia de Buenos Aires y 
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Santa Fe. Ya en numerosas gestio- 
nes las autoridades locales manifes- 
taron su interés por la pronta reali- 
zación de esa obra, al tiempo que 
solicitaban la proyección del gaso- 
ducto hacia la franja oriental del 
territorio, en un tendido de sur a 
norte. 


RIQUEZA Y POBREZA DEL SUELO 


Pero no sólo de energía se nutre 
el futuro de La Pampa. Una de las 
principales preocupaciones de los 
técnicos provinciales es evitar la de- 
gradación del medio ambiente, la 
ruptura del sutil equilibrio que rige 
la vida de los vegetales, la flora y 
la fauna, puesto que un desequili- 
brio provocaría cambios irreversi- 
bles en el clima regional. Por ello, 
la necesidad de forestar la provincia 
se torna cada vez más evidente. El 
hecho es que sus suelos resultan po- 
co compactos, y por ende fácilmente 
erosionables, además de estar ex- 
puestos a perder sus capas orgáni- 
as por acción de los vientos, espe- 
cialmente el “pampero”. Por ello, 
desde 1961 se implantó un Plan de 
Forestación que consiste en realizar 
plantaciones en predios de propie- 


precaria hacienda desde Pelches hacia General Acha: una dura y larga travesía. 


dad privada por medio de convenios 
entre el gobierno y sus propietarios. 

Si se tiene en cuenta que la po- 
blación de la provincia de La Pampa 
posee una de las relaciones produc- 
tores agropecuarios-propietarios de 
la tierra más altas del país (en 1971 
llegó al 60,8 de productores-propie- 
tarios sobre cien explotaciones), la 
posibilidad de crear una conciencia 
conservacionista de los recursos na- 
turales cuenta con amplias perspec- 
tivas de óxito, Así, se espera rever- 
tir el deterioro producido por la 
explotación irracional del caldén, 
especie que durante la Primera Gue- 
rra Mundial fue talada sin descanso, 
especialmente en Zonas cercanas A 
las vías férreas. Por ello los montes 
se convirtieron en tierras erosiona- 
das, poco productivas al perder la 
materia orgánica que las fertilizaba. 

El plan de forestación puesto en 
marcha ha plantado ya en las zonas 
más críticas de la provincia casi me- 
dio millón de árboles, durante un 
período de seis años. Esta oportuna 
acción oficial no hace otra cosa que 
dar la razón a los pobladores pam- 
peanos cuando afirman que la única 
manera de solucionar los problemas 
de la tierra es “tratarla con cariño”, 
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AGUARDIENTE POR SAL 


El 21 de octubre de 1810, por en- 
cargo de la Primera Junta, partió de 
Buenos Aires una expedición mili- 
tar al mando del coronel Pedro An. 
drés García. Su destino: las Sali- 
nas Grandes, legendario lugar del 
territorio que hoy pertenece a la 
provincia de La Pampa y en el que 
años más tarde establecería su 
bastión el cacique Calfucurá. Un 
doble objetivo se proponía la co- 
lumna. Pensaba retornar con un 
cuantioso cargamento de sal —ele- 
mento indispensable para la pre- 
servación de los cueros vacunos— 
y debía efectuar, asimismo, un re- 
conocimieno de la zona, hasta en- 
tonces escasamente explorada. La 
presencia de los hombres de Gar- 
cía no pasó inadvertida a los indios 
que poblaban la región, y la noti- 
cia circuló velozmente de un con- 
fín a otro de la llanura pampeana. 
De ese modo, cuando los expedi- 
cionarios arribaron a las Salinas 
Grandes, fueron recibidos por un 
nutrido contingente de indígenas 
alarmados por la inesperada visita 
y dispuestos a recurrir a la fuerza 
para defender su territorio. 

Se habría producido sin duda un 
cruento enfrentamiento de no me- 
diar la oportuna intervención del 
cacique Quinteleu, celoso defen- 
sor de los pactos firmados entre 
los indios y los españoles. Tras 
contener a duras penas la hostili 
dad de sus compañeros, Quinteleu 
procedió a explicarles su parecer: 
a nadie correspondía 
el dominio exclusivo sobre las sa- 
linas, que, por el contrario, consi- 
deraba que debían ser para bene- 
ficio colectivo. Por lo demás, él 
se había comprometido ante el Ca. 
bildo de Buenos Aires a vigilar el 
cumplimiento de los tratados sus- 
criptos y, si era necesario, defen- 
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dería con sus hombres el derecho 
de García a cargar con sal las ca- 
rretas de la expedición. 

Las palabras de Quinteleu no 
bastaron para aplacar las iras del 
cacique Carrupilún, que adelantán- 
dose de entre un grupo de indios, 
advirtió que esas tierras eran su- 
yas y que, por lo tanto, quien pre- 
tendiera extraer sal debía atenerse 
a las consecuencias. Otro de los 
nejos indígenas, Quilulef, in- 
terpeló a Carrupilún para pregun- 
tarle los motivos de su actitud, a 
lo que respondió el díscolo caci- 
que que los españoles eran muy 
“pícaros” e intentaban siempre 
perjudicar a los nativos. Al indig- 
narse García a causa de estas 
palabras, que él consideraba ofen- 
sivas, el taimado jefe indio le res- 
pondió con demandas de víveres 
en general y de aguardiente en 
especial. Previendo una lucha que 
parecía hacerse inevitable, el co- 
ronel García terció en la discusión 
entre ambos caciques y recordó a 
Carrupilún los agasajos que años 
antes le había brindado el virrey Li- 
niers, en su afán por mantener re- 
laciones cordiales con los indíge- 
nas. Le hizo notar, asimismo, el 
buen trato que recibían los indios 
cuando llegaban a Buenos Aires a 
comerciar sus productos. Como 
esas consideraciones no produje- 
ron en Carrupilún el efecto espe- 
rado, García amenazó con dar a 
sus soldados la orden de atacar. 
Ante esto las bravatas del díscolo 
cacique se trocaron en humildes 
súplicas: pidió a los expediciona- 
s que lo proveyeran de aguar- 
diente, tabaco, carne y pasas de 
uva y se marchó con sus hombres. 
Apenas si alcanzó a esbozar una 
disculpa: había sido la escasez de 
tan preciados manjares, y sobre 
todo de la bebida, lo que había 
motivado su descortesía. 
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VILLEGAS VENCE A PINCEN 


Los indios solían llamarlo “el 
toro”, elogio exclusivamente reser. 
vado para los más valientes. Vale 
la pena recordar la foja de servi- 
cios de este militar nacido en la 
Banda Oriental: luego de participar 
en los más sangrientos combates 
de la guerra con el Paraguay, ha- 
bía intervenido en la campaña con- 
tra López Jordán; después se había 
sumado a las tropas que lucharon 
contra Mitre en 1874. Tal era la 
fama del coronel Villegas, jefe 
del Tercer Regimiento de Caba- 
llería, apostado en Trenque Lau- 
quen. Fue él quien una mañana de 
noviembre de 1877, al frente de sus 
tropas, se internó en el territorio 
dominado por los indios en busca 
del temible y legendario cacique 
Pincén. El inhóspito desierto fue 
testigo callado de la interminable 
cabalgata de la columna militar. 
Guiados por un viejo baqueano, de 
nombre Pancho Gúevas —se enor- 
gullecía de ser el único habitante 
de los alrededores—, las tropas 
se aproximaron a Malal, el lugar 
donde Villegas suponía que encon. 


traría a Pincén. La caprichosa 
geografía de la región había de ju- 
garles aún una mala pasada: cerca 
ya de las tolderías, los caballos se 
hundieron en un terreno pantano- 
so y arrastraron consigo a sus ji- 
netes. El accidente no pasó inad- 
vertido para los indios, que inme- 
diatamente se precipitaron con sus 
lanzas sobre los soldados empan- 
tanados. Pálido y temblando de 
furia, Villegas ordenó abandonar 
las cabalgaduras y montar los ca- 
ballos de reserva. Su contraataque 
fue mortífero. Las primitivas lan- 
zas indígenas cedieron ante la po- 
tencia de las armas de fuego y los 
sables corvos, y los atacantes se 
dieron a la fuga. Una hora después 
las tropas de Villegas irrumpían al 
galope en la toldería de cén, 
arrasando todo lo que encontraban 
a su paso. Terminada su obra de 
exterminio, sólo el 'eco de los llan- 
tos y quejidos de algunos niños y 
mujeres indígenas, que habían so- 
brevivido para caer en un destino 
de virtual esclavitud, seguía flotan- 
do en el ambiente. El coronel Vi- 
llegas había hecho honor una vez 
más a su apodo, al frente de sus 
soldados. 
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